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Problemas de la organización 


, El horario y el trabajo a destajo 





Sería tarea ardua y sumamente extensa 
para demostrar con datos precisos lo per- 
judicial que es el trabajo a destajo para la 
clase trabajadora, pero no pretendo exten- 
derme en mayores consideraciones sobre el 
tópico en que encabeza este pequeño az- 
tículo; solo voy a trazar a grandes rasgos 
este asunto tan debatido en las organizacio- 
ves Obreras y que no se ha podido lograr 
desterrar por completo este sistema de tra» 
bajo, y que es hoy uno de los puntos de 
mayor importancia para encarar con éxito 
la desocupación. 

El trabajo a destajo no sólo es perjudi- 
cial en la parte económica, sino también en 
lo que se relaciona con la cuestión moral. 
Analicemos en primer lugar la parte econó- 
mica, Ñ 

El trabajo a destajo en primer lugar a 
quienes beneficia es al industrial, y sino, 
veamos: en nuestro trabajo, tanto sea con: 
tratista como cortador, suponiendo que du- 
rante los meses de verano ganasen un tér- 
mino medio de 200 pesos mensuales, saca: 
ríamos por consecuencia que salen a razón 
de 0.51 centavos por hora, o sea un jornal 
ce $ 4.10 por día; pues durante los meses 
comprendidos entre octubre y abril, se tra- 
baja un término medio de 15 horas diarias 
sin contar que muchas veces hay que tra- 
bajar de noche, ya sea para ir a apilar u 
tapar, así que descontando media hora pa- 
ra tomar el café, una hora para comer y me- 
dia hora para tomar el mate, resulta que 
trabajamos 13 horas diarias por $ 4.10. 

El resultado es el siguiente: 30 días a 
razón de 13 horas diarias resultan 390 ho- 
ras por mes, a repartir entre $ 200.— nos 
resulta a 0.51 centavos por hora; así que 
para ganar $ 6.60 tenemos que estar escla- 
vizados durante 15 y 16 horas diarias. Ade- 
más, hay que tener en cuenta en la forma 
que trabajamos, pues mientras en otras in- 
dustrias donda no existe el trabajo a desta: 
jo y se trabaja a horario, éste se ejecuta 
en forma más razonable, mientrás que nos- 
otros, por lo general, andamos nada menos 
que al trote, donde en el tiempo de verano 
hay que cambiarse la ropa dos o tres veces 
al día, pues con el sudor estamos constan- 
temente mojados y expuestos a tomar una 
pulmonía; quiere decir que la labor que 
ejecutamos durante una hora equivale a dos 
donde no existe el trabajo a destajo; en 
resumen, venimos a ganar menos que el 
más bajo salario que existe en la República, 
sin contar que durante los meses de invier- 
no no se gana ni para la comida, teniendo 
que gastarse los centavos que ha podido 
ahorrar o empeñarse para vestirse u otras 
necesidades, teniendo que estar esclaviz”dos 
al trabajo en igual forma que si trabajara. 

Veamos en el orden moral; en primer 
lugar, el trabajo a destajo es inhumano, 
pues trae por lógica consecuencia el desgas- 
te físico y por ende el atrofiamiento cere- 
bral, aparejado de vicios como el alcohol, 
el juego, etc. 


En lugar de preocuparse de instruirse, 
leyendo libros, folletos o periódicos que le 
enseñen lo que al trabajador como produc- 
tor le corresponde, los deberes y derechos 
que cada uno tiene, en lugar de tratar de 
superarse concurriendo a las conferencias 
gremiales e ideológicas, a las asambleas de 
sus respectivos gremios o bien a las reunio- 
nes de Centros y Bibliotecas, donde uno se 
capacita; en lugar de hacer eso, se van a 
las tabernas a emborracharse, donde por el 
más fútil pretexto salen riñendo o matán- 
dose, o bien yan a maltratar a su compañe- 
Ta O a sus pequeñuelos, dándoles ejemplos 
indignos, pues el alcohol les hace perder la 
vergilenza, cuando no se van a las carreras 
2 jugarse aquellos centavos que tantos sa- 
crificios les costó ganarlos trabajando; o sl 
no se van a los bailes milongueros u otras 
Civersiones por el estilo, donde sólo se co- 
rrompe el individuo; además de esos per- 
juicios que acarrea el trabajo al destajo, 
trae otras consecuencias peores, como ser 
la desocupación, 

Nadie ignora que en el lugar donde se 
úcupan diez obreros que ejercen el trabajo a 
destajo, podrían trabajar lo menos veinte. 
lc que quiere decir que tenemos un porcen- 
taje del 100 por. ciento de hombres que am- 
bulan en busca de trabajo por esa misma 
causa, o sea el trabajo a destajo; y esos 
mismos obreros por necesidad son nuestros 
mayores enemigos en la competencia del tra- 
bajo, donde se ofrecen por menos sueldo, re- 
bajando en esa forma los jornales y traicio- 
nando a los trabajadores que se lanzan a la 
huelga para conquistar algunas mejoras O 
bien impedir los abusos por parte de nues- 
tros explotadores. Ellos son los que en las 
huelgas y fuera de ella nos suplantan, sien- 
do nosotros, por nuestro egoísmo, los ver- 
daderos culpables, 

Veamos ahora la cuestión del horario. 

El horario además de traer los mismos 
beneficios que nos reporta la abolición del 
trabajo a destajo, como ser impedir el des- 
gaste físico, impidiendo en esa forma que 
se busque en el alcohol el aliciente para le- 
vantar ese decaimiento que trae las muchas 
horas de trabajo, en un trabajo abrumador, 
en lugar de buscar una distracción adecua- 
da o bien invirtiendo del tiempo que le 
queda disponible en leer, concurrir a las 
confereneias o reuniones de compañeros, 
pues hoy, aun cuando tenga voluntad de 
hacerlo, el mismo cansancio se lo impide. 
pues cuando tiene algún tiempo disponible, 
que son pocas veces por cierto, pues hasta 
los domingos se trabajo, lo quieren para 
descansar. 

Mientras en el X Congreso de la F. O. 
R. A., que se realizó en el mes de agosto, 
se encaró el problema de la implantación de 
la jornada de 6 horas, con el fin de evitar 
la desocupación; nosotros los ladrilleros de 
la capital, trabajamos 14 y 16 horas diarias. 

Reflexionemos un moménto, que si trae 
como consecuencia lógica todos esos males 








apuntados, ha de llegar el momento y no 
rauy lejano, que la mayoría de los hornos 
tendrán forzosamente que paralizar el tra- 
bajo por no tener a quien vender su merca: 
dería, por la superabundancia de produc- 
ción. Por eso es necesario que meditemos, 
que antes de vernos abocados a una crisis 
de trabajo es hora que empecemos a traba- 
jar para evitarlo antes que sea tarde, y para 
esto no hay mejor medio que la abolición 
del trabajo a destajo y la implantación del 
horario, ya sea éste en una u otra forma. 
Pluma ROJA 


0. Ladrilleros Capital 
Nuestro informe 


Esta comisión pone en conocimiento del 
gremio que después de una ruda resistencia 
por parte de nuestros explotadores, se han 
solucionado satisfactoriamente con esta so- 
ciedad los siguientes conflictos: El primerc 
con los burgueses Obreros Unidos, situado 
en Avenida San Martín, por despedir a va- 
rios compañeros sin motivo, volviéndolos a 
tomar después de un mes de conflicto. El 
segundo con los burgueses Versito y Cía., de 
Lomas del Mirador, por el mismo motivo 
del anterior, quedando solucionado, tenien- 
do en cuenta que los dos nombrados con- 
currieron, a nuestra secretaría. El tercero, 
con los burgueses lrineo y Cía., ubicado en 
Jonte y Orán, porque reclamaron por la co- 
mida libre, fueron todos despedidos, paga- 
dos y haciéndoles sacar la linghera del gal- 
pón; pero después de una dura lucha por 
parte de la comisión los volvió a tomar otra 
vez dándoles la comida libre a todos, que- 
dando solucionado el conflicto. 

El cuarto conflicto se suscitó con los bur- 
sueses Clemente y Cía., del Autódromo de 





San Martín, por el mismo motivo de Jos an- 
teriores, y fué solucionado en forma satis- 
factoria. El quinto entredicho fué con el 
capitalista Carlos Miasola, ubicado en Juan 
Bautista Alberdi y Gral. Paz. Este testarudo 
tampoco quería saber nada de comida libre, 
pero no ha tenido en cuenta que los traba- 
iadores de su campamento, cansados de es- 
tos abusos, se cruzaron de brazos, temiendo, 
después de unos días de huelga, el señor 
Masola que rendir cuenta con esta sociedad, 
permitiéndoles que coman donde se les die- 
ra la gana; así fué solucionado. 

El sexto conflicto, lo provocó el burgués 
Tuna y Cía., situado en San Andrés. Estos 
prepotentes querían descontar mitad por xni- 
tad las pilas a los cortadores, insistiendo 
que estaban mojadas, cuando apenas era un 
chiste; figúrense ustedes: había pasado un 
sapo que tenía ganas de mear, y lo hizo en 
la pila... Pero este burgués también ba ue- 
nido que hacer frente al baluarte Je nues- 
tra sociedad, porque después de 15 días de 
estar parado no encontró otra vía que arre- 
glar sin descuento ningumo y tomar ¡cdo el 
personal. En esta forma se le levantó el 
conflicto. 

Quedan todavía en conflicto con esta se- 
ciedad los hornos de Costa y Cia., situados 
en Casanova, y el horno del reacio Nebbia, 
situado detrás del Autódromo de San Mar- 
tín. Así que se recomienda a todos los la- 
drilleros abstenerse de ir a trabajar en di- 
chos hornos hasta tanto no arreglen con es- 
ta sociedad. 

Como ven, compañeros, los burgueses es- 
tán tratando de romper con nuestra socie- 
dad, cosa que no debemos permitirles, y es- 
to se logrará estrechando filas, para formar 
ce nuestra organización el baluarte del país. 

Por el momento no hay novedad de otros 
hornos, porque casi todos los trabajadores 
del ladrillo cotizan y están al corriente con 
nuestra sociedad, 
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Una causa solidaria 


Hay que salvar a todo trance a Rado witZky, preso 
en Ushuaia 





Nos ha llegado una carta escrita por un 
ex penado de Ushuaia. Nos dice en pocas li- 
meas lo que él sabe de Simón y de otros 
presog sociales, El liberto de Usuahia, que 
“hace unos días salió de la antesala de la 
muerte”, nos habia de Radowitzky, sin ma- 
yores detalles, cosa que promete hacerlo en 
otra correspondencia. El estado de salud en 
ane se encuentra Simón — describe — e€s 
sumamente delicado. Su estómago está tan 
débil que devuelve todos los alimentos que 
ingiere; lo mismo su cerebro, pues empie- 
za, a desvariar. Así que es necesario se ha- 
gs todo lo posible por su libertad. 

“El verdugo Piccini ha tirado a matarlo 
de acuerdo con el no menos verdugo Sam- 
pedro; y si el primero se fué, ha quedado 
el segundo, con plenas facultades, Este sa- 
yón conseguirá gu objeto si no le sacan 
pronto su víctima. Simón está encerrado 
permanentemente, Además, lo tienen con 
vigllancia especial; no le permiten que se 
comunique con nadie; de noche lo despier- 
tan varias veces y hubo noches de desper- 
tarlo hasta 19 veces, sy pretexto de que 


cuenta con complices para fugarse”. 

He aqui la ingrata nueva recibida, Ra- 
dowitzky se muere. Y si, atalayándose en 
la fe de los ideales, acorazado en la espe- 
ranza de respirar los aires de la libertad, 
aguanta sus horas están contadas, los días 
que el quedan son pocos. 

El 14 de noviembre los verdugos curm- 
pliendo otra vez más el desplacado dicttado 
de la justicia burguesa, lo encierraron en 
el maldito calabozo de aislamiento, ¡a pan 
y agua!, y medio loco por las intermina- 
bles torturas, por el frío del as noches po- 
lares y POr la rabia de su impotencia, mo- 
rirá ante la mirada y las pisotadas burles- 
cas del cruel guardián. El encierro a pan 
y agua durante veinte días — si no más — 
en la estrecha, oscura y fría celda de los 
aislados, rendirá al campeón de la fortale- 
za física, al héroe y al mártir que hace 
19 años, siendo un muchacho todavía, tu- 
vo la valentía de vengar a los trabajado- 
res que cayeron víctimas del plomo poli- 
cial y liberticida. 

Simón muere en el presidio torturado por 
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los sayones. La dolorosa carta que nos lle- 
gó6 lo dice, y mos hace pensar: ¿llegará a 
tiempo el proletariado del país para res- 
catarlo antes que perezca, aungue  única- 
mente consiga tenerlo poco tiempo a su la- 
do? 

Acariciamos con la mente ideas y más 
ideas que se atropellan, aparecen y desapa- 
recen en loco torbellino produciendo la 
fiebre. La visión de la agonía del hermano 
querido, muriendo escarnecido por los ver- 
dugos como si fuera un perro, nos grita y 
nos empuja: ¡a la pelea! Y únicamente pe: 
leando se hará algo por la vida y la liber- 
tad del “cautivo. 

La llaga del dolor permanece viva: El 
dolor de perderlo y la rabia de no poder ob- 


tener el rescate del rehén nos transfigurará.” 4 


Seremos leones en pelea. Radowitzky se 
muere y hay que salvarlo. ¡La salvación es- 
tá en nosotros! ¡Salvémosle! Un día, una 
semana, son ahora meses y años. No hay 
tiempo que perder, ¿Llegará el proletaria- 
do a libertar al hermano antes de que los 
verdugos lo acaben de exterminar? 

Desde Usuahia vino misteriosamente la 
la triste y dolorosa nueva. Y tal vez ma 
ñana, pasado, ¡Radowitzky muerto! Es pre- 
ciso pelear, no mirar cuántos somos ni me- 
dir el peligro, Hay que prodigarse en la 
acción solidaria y revolucionaria. Radowitz- 
ky se muere, está malamente enfermo, se 
le vigila y se le tortura. El no puede es- 
eribir, y si pudiera no lo haría, no se ani 
maría a decirnos que está enfermo, próxi- 
mo a perecer y que necesita ayuda. No 
profirió nunca una queja; no supo de ba- 
jeza ni humillaciones. 

En el antro de Tierra del Fuego, rodeado 
por el frío de la nieve, atormentado por el 
martirio incesante de los guardianes, él, sí 
supo siempre ser el mismo, valeroso frente 
al sayón, generoso con los penados. Y así 
aguanió 19 años en Usuahra. Ahora se mue- 
re, lo matan porque él no se ahorcó, porque 
es, mientras viva y lo será también des- 
pués de muerto, el símbolo de la justicia y 
la condenación lapidaria de esta sociedad 
del privilegio y del crimen, Ya lo sabéis, 
anarquistas, trabajadores de la F. O, R. A., 
que lucháis por su causa: Radowitzky es- 
tá medio loco, no come y agotado física- 
mente por los tremendos castigos que sopor- 
tó sin musitar un gemido, se muere poco 
a poco, Y si dura un mes, dos todavía acor- 
dáos todos que el 14 de noviembre fué con- 
ducido al aislamiento, a pan y agua, ro- 
deado de tinieblas y flagerado su cuerpo 
enfermo por el frío intenso de las noches 
antárticas, 

¿Habéis pensado alguna vez lo que son 
19 años de encierro en Usuahia? Privado 
de la libertad tanto tiempo, trabajando en 
las canteras o en los montes, azotado el 
rostro y las manos por el viento helado del 
polo y tiritando de frío, vigilados riguro- 
samente por los esbirros, han sido pocos 
los hombres que soportaron esa trágica vi: 
da del presidio. Muchos penados se “suici- 
daron” en el frío calabozo llevando a la 
tumba sus tremendos sufrimientos físicos 
y morales, 


El número tanto apareció una mañana 
colgado de los barrotes der ventanuco, pen- 
diendo su rígido cuerpo conro un macabro 
badajo del extremo de una sábana trans- 
formada a guisa de soga, El otro de la cel- 
da vecina murió abandonato en su terrible 
y espantosa agonía de varios días en el ais- 
lamiento, sin tener quién se humedeciera 
los labios que la muerte transformaba, po- 
niendo un rictus de desperación y de odio. 
Y el de más allá, como el obrero panadero 
Alarcón, encerrado en un oscuro calabozo, 
medio desnudo, sin “pilchas” para amorti- 
guar la dureza del piso ee portland, con 
un cacharro de agua congelada, recibien- 
do los mortales chicotazos del aire helado 
que penetraba furioso por el ventanuco ta- 
ponado con una plancha «e acero cubierta 
de agujeritos, semejante « un cernidor, lue- 
go de inenarrable agonía guedó rígido en 
brazos de la Parca, sin que en su lucha 
con la muerte lenta y cruel oyera otro ru- 
mor exterior que las risas burlescas de los 
verdugos. 

Usuahia, tierra maldita! ¡Si incorparán- 
dose de sus tumbas hablaran los que escon- 
de en sus entrañas el triste cementerio, 
¡cuántos relatos horrorosos, cuántos crime 
nes! 

Ni Dante, ni el satánico Poe ni Mirbeau 
hubieran imaginado el mfierno fueguino, 
los suplicios de los penados ni los relatos 
de los libertos de Uksuahix, 

Tierra del Fuego ha sido siempre y lo 
será mientras en su suelo esté enclavado 
el penal y mientras subsista er régimen de 
la desigualdad y de los más irritantes pri- 
vilegios sociales, la tierra maldita. Su re- 
cuerdo será eterno y eternamente quedará 
grabado, cual mancha infamante en la his 
toria de la justicia burguesa, pretérita y 
bárbara. 

Usuahia no debe ser el sepulero de Rado- 
witzky, Ya fué la cámara de su tormento; 
alli dejó lo mejor de su vida, perdido 19 
años y olvidado... El proletariado de la 
F, O. R. A., los anarquistas, todos los hom- 
bres de sentimientos nobles y justicieros de- 
ben evitar la muerte de Radowitzky y con 
. esfuerzos de titanes liberarlo de la prisión 


; 





EL OBRERO LADRILLERO 


Asamblea extraordinaria 





Para el Domingo 16 de Diciembre, en nuestro local 


Bartolomé Mitre 3270  . 


Compañeros ladrilleros. — ¡Salud! 


«Esta comisión pone en conocimiento del 


greniió! qué 'exi la asamblea extraordinaria 


“ realizada €l 25 de'nopiembre en B. Mitre 
ALTO DADA Bolas sobre el pliego de con- 


diciones, con la presencia de muchos com- 
pañeros, después de haber discutido amplia- 
mente sobre si se tenía que abolir el tri- 
bajo a destajo o no, se votó por unanimi- 
dad y con entusiasmo que quedara abolido, 
y se acordó que el trabajo sea por mensua 
lidad. Viendo que era tarde, se resolvió ce- 
1rar el debate en estas condiciones; llamar 
asamblea general extraordinaria para el DO- 
MINGO 16 de diciembre, para discutir si 
en la mensualidad se deben fijar dos pre- 
cios, uno de verano y uno en invierno, O 
fijar un precio solo, y al mismo tiempo se- 
guir tratando la continuación del pliego. 

El pliego de condiciones es el siguiente: 

1,0 Reconocimiento de la sociedad de re- 
sistencia Obreros Ladrilleros. 

2.0 La jornada será de 3 horas, compren- 
didas del siguiente modo: de verano de 6 
a 10 de la mañana y de 2 a 6 de la tarde; 
este será desde el 1.0 de octubre hasta €l 
30 de marzo, y en el invierno será desde el 
1. de abril hasta el 31 de octubre, con el 
horario siguiente: de mañana de 7 a 11 y 
de 12.30 a 4.30 de la tarde. 

3.0 El trabajo a destajo Queda abolido 
por completo, teniendo la obligación de tra: 
bajar por mensualidad, teniendo todavía 
que fijar los precios. 

4.0 Los peones ganarán 180 pesos secos; 
estos serán los peones de cancha, carga y 
descarga de hornalla y carga de pisaderos; 
los cocineros ganarán 120 pesos; los caba- 
llerizos y demás peones, como ser los qua 
amontonan bosta y hacen polvo, etc., gana- 
rán 100 pesos mensuales. 

5.2 El cortador tapará las pilas la prime- 
ra vez que llueva después de apilado, co- 
rriendo por cuenta del patrón si volviera a 
llover, 

6.0 Las marcas serán tal cual están, es- 
to es siempre que estén en condiciones con 
el pliego presentado anteriormente. 

7.0 Los pago «se efectuarán quincenal- 
mente, siendo los días de pago el 5 y el 20 
de cada mes, teniendo el obrero derecho de 
pedir a cuenta, siempre que lo tenga gana- 
00, y el patrón pagará el material entrega- 
do desde el 1.9 al 15, y del 15 al 30 de cada 


M 


mes. 


8.0 El descuento será tal cual está, sien- 
do de 30 centavos por mil; esto será siem: 
pre que el cortador se retire por su propia 
voluntad, debiendo el patrón abonarle sus 
haberes dentro de las 48 horas, , 

10. Descanso absoluto para todos los tra- 
Lajadores los días domingo. 

11. La changa será obligatoria. 

12. La comida será libre para todos los 
trabajadores del ladrillo. 

13: Las filas que se cayeran por falta 
de zinc, tapas, o desagúes, serán pagadas 
íntegras, y el material que por lluvías se 
gastara en cancha y el patrón quisiera 
echarlo al pisadero, lo será por su propla 
cuenta; este material lo cobrará el cortador 
menos la apilada, que será de 1 peso el mi- 
llar. 

14. Los obreros accidentados en el tra- 
bajo serán abonados directamente por el 
patrón, con un sueldo minimo de $ 4.50 
por día. 

15. Los patrones están en la obligación 
de entregar a los cortadores las canchas en 
donde formar con sus respectivos pedales, 
sus tapas de zine y sus cicuteros, 

16. Los cortadores no tendrán el deber 
de hacer los pasos para sacar las pilas. 

17. Los patrones entregarán a los con- 
tratistas las boquillas hechas, o de lo con- 
trario las pagará $ 1.— cada una, debien- 
do además el patrón arrimar a la hornalla, 
que se cargará la leña y el carbón. 

18. Niogún patrón prohibirá la entrada 
al cobrador en su establecimiento. 

19. Ningún patrón tomará represalias 
cón ningún obrero que haya tomado parte 
en el movimiento. 

20. No se podrá despedir a ningnú obre- 
ro sin causa justificada, 

Así que, compañeros, como ven, el asunto 
es delicado y de importancia; se precisa en 
la asamblea la presencia del mayor núme- 
ro posible para discutir bien a fondo y con 
un buen criterio este pliego. Se ruega pun- 
tualidad. 

LA COMISION 


NOTA, — Se avisa a todos los trabajado- 
res del ladrillo que los días domingo es des- 
canso absoluto, como todos ya lo saben, 
fuera la tapada. No se dejen engañar por 
las palabras de algunos vendidos a log pa- 
trones. 
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DEL INTERIOR 





QUILMES 


Un nuevo aborto legislativo 
Comentario jocoso 


Los obreros de la Argentina estamos en 


las gradas de la felicidad humana. El nuevo 


mandatario tomó las riendas del Estado. La 
parturienta legislatura está en cinta y la 
ley de las ocho horas será la hija putativa 
del Congreso Nacional, que posiblemente 
ha de morir en estado embrionario en su 
primera gestación, es decir, antes de trans- 
formarse en feto. El comadrón cirujano Hi- 
pólito Irigoyen ha de extraer el monstruo 
de las visceras putrefactas de la Legislatu- 
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y del tormento, arracándolo de brazos de la 
muerte, aunque sus días estén contados. 
¡Que muera en el regazo del pueblo por el 
cual él subió al Golgota de su martirio y 
se sacrificó! 

El esfuerzo libertador debe tender ur- 
gentemente a cumplir los dictados de la 
campaña que se emprendió hace ya dos 
años largos. Por Radowitzky, trabajadores 
y anarquistas, revolved mar y clelo, rugid 
y pelead como leones, La libertad y la vi- 
da del preso social exige eso y más. Y no 
olvidemos que la salvación está en nosotros. 
libertarlo. 


ra argentina, ¡Trabajar ocho horas! ¡Qué 
noticia repentina! Y nosotros que jamás 
creíamos en las promesas de los que esca- 
lan, alturas con la maroma del pueblo! Y 
después les llamamos imbéciles a los que 
votan... 


Promulgada en ley la jornada de ocho 
horas, ¿podremos realizar manifestaciones, 
mitines y huelgas para conseguirla en nues- 
tro gremio? ¿No estará más Ramón L, Fal 
cón escondido en algún rincón de una ar- 
teria aguardando que pase la manifestación 
de la F. O. R. A. para ordenar hacer fue- 
go contra ella? ¡Quiá! Y los mártires de 
Chicago resucitarán, los caídos en aras de 
la conquista de la jornada de ocho horas 
de labor el 11 de noviembre de 1887? ¡Cuán- 
ta sangre inocente se ha vertido en pos de 
esta jornada! ¿Cuántas víctimas se han su- 
mado como eslabones a la cadena del mar- 
tirologio proletario, y después de 41 años 
las autoridades de este país pretenden ha- 
cernos olvidar estos episodios dándole a es- 
ta cuestión un corte legal, a lo que a mu 
chos gremios les ha costado derramar san- 
gre y dejar girones de carne en las ballo- 
netas de log desalmados adictos a la patria 

¡Oh parlamentarios! despreciamos vues- 
tras leyes. No hemos de mancillar las pági- 
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nas de la historia del proletariado mundial, 
escritas con sangre, aceptando dádivas que 
signifique para nosotros una negación de los 
más elementales principios del comunismo 
anárquico. Trabajadores del ladrillo: en ho- 
menaje a la memoria de los mártires de 
Chicago, de los caídos en la masacre del 
1. de mayo de 1909 y en homenaje también 
del vengador del pueblo argentino, Simón 
Radowitzky, aprestémonos a conquistar pa- 
ra nuestro gremio la jornada de ocho horas, 
por medio de la acción revolucionaria, co- 
mo lo han hecho algunás organizaciones de 
ladrilleros del interior de la república. Bue- 
no; volvamos nuevamente aj] comentario, 
pasando de lo trágico a lo irónico; decia- 
mos al principio que los obreros de la Ar 
gentina estamos en las gradas de la felici- 
dad humana. Son macanas. Es sólo una par- 
te. Nos habíamos olvidado por un instante 
de la excepción de la regla. Leyendo los ar- 
tículos e incisos de esa ley encontramos las 
excepciones, o sea una parte del proletaria- 
do que queda al margen de las prerrogati- 
vas e inmunidades que ofrece esta ley, Es- 
tos son los obreros campesinos en sus dos 
manifestaciones: el agrícola y el ganadero; 
quedan también fuera de las disposiciones 
de la ley, los del servicio doméstico. ¡Está 
jodida la cocinera! 

No prosigamos más en comentarios de esta 
ley que está en vías de promulgarse. Deten- 
gámonos a analizar las excepciones. Sabe- 
mos de antemano que era un obsequio del 
flamante (viejo de antes) presidente *de 
nuestro país, Dr. Hipólito Irigoyen, y por 
lo tanto no nos sorprenden estas excepcio- 
nes, máxime tratándose de los trabajadores 
del campo con el cual éste tiene cuentas 
pendientes que saldar. Una pequeña masa- 
cre en la Forestal; tiene que levantar car- 
gos en el Chubut. Con los ganaderos lo mis- 
mo tiene otro asuntito en Santa Cruz, don- 
de “a gatas” fueron masacrados 1.500 tra- 
bajadores por el hecho de exigir 100 pesos 
de sueldo, 

Como se vé, en todos los ambientes pri- 
man en primer término las cuestiones per- 
sonales. ¿Y la servidumbre? Se justifican 
antagonismos análogos, son castigados por 


herejía, al haber hecho causa común con los 


insurrectos de la Patagonia, perjudicando a 
gus agentes de la reacción: Menéndez Behe- 
ty, Braun y Montes y otros latifundistas no 
menos terribles, por su patriotismo. 

Ahora un momento más de espera, que ya 
vendrá el día que vengan los vigilantes a 
pararnos cuando estemos trabajando fuera 
del horario estipulado, y los carneros con- 
suetudinarios que les gusta apilar por la 
noche, les hacemos saber que sólo podrán 
apilar 7 horas por noche. Por ahora nada 
más; esperamos la llegada de ese día Ce- 
seado. 


EL SR. ROMULO CAFFARENA 

A no ser porque este señor industrial la: 
drillero es dueño del convento de monjas y 
frailes de Bernal, estaríamos a punto de 
aplicarle el calificativo de loco. 

¿Pues sabéis lo que se atrevió a decir es 
te señor? Que tenía 100.000 pesos para gas: 
tarlos en un conflicto con esta sociedad, al 
no permitírsele despedir un contratista sin 
causa justificada. Pero al plantearle el con- 
flicto, el personal le hizo presente que en 
virtud de sus manifestaciones, desde el mo 
mento que se ¡inicia este conflicto, el perso- 
nal en general percibirá un jornal de cua 
tro pesos ($ 4.—>) diarios cada obrero, a 
título de indemnización durante el transcur- 
so del mismo. 

Cuando sitió rezar este credo (que no es 
el mismo que frecuentemente siente en el 
convento) sobre tablas aceptó su derrota, y 
el personal, con la risa a flor de labios, ini- 
ció nuevamente sus faenas, quedando lo de 
logs 100.000 pesos como una fábula que a 
diario comentan. 


EL HORNO DE SIXTO MIGUEL OTERO 
Y CIA. (EL DORADO) 

Prosigue el conflicto con esta firma has- 
ta que no veamos rodar por tierra la prepo- 
tencia de estos “lopiztas” caprichosos, que 
desde el primer momento se han amparado 
en los círculos políticos y al apoyo incon- 


_ dicional de los de la “Nueva”, . 


Que ningún obrero consciente vaya a tra- 
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bajar en ese campamento, dejando a un la- 
do a ese reducto de carneros. 


BIBLIOTECA “LIBRE ACUERDO” 

Recordamos una vez más la existencia de 
esta Biblioteca en la localidad de Quilmes, 
a la cual, pese a todos los contratiempos, 
le damos vida y la que en lo sucesivo, si 
los trabajadores no le hacen el vacío, dará 
óptimos resultados para la enseñanza y edu- 
cación de los hijos de los obreros, porque 
siendo sus entradas en concepto de cotiza- 
ción un tanto regular, podemos dar curso 
de cualquier materia; además, puede consti- 
tuirse en colegio nocturno de los obreros, 
que desgraciadamente carecen de los cono- 
cimientos más elementales, 

Los obreros ladrilleros pueden solicitar 
libros, los domingos por la mañana y los 
días de asambleas, para lo que se requiere 
ser federado a la sociedad adherida a la F. 
O. R. A., y los compañeros que, aparte de 
esto, voluntariamente quieren asociarse a 
ella, pueden hacerlo; la cuota mensual es 
de 30 centavos, lo que se destina para ad- 


* quirir más volúmenes para el engrandeci- 


miento de nuestra Biblioteca. 


GUILDA DE AMIGOS DEL LIBRO 


Esta es una institución cultural de re- 
ciente constitución; tiene su sede en la ca- 
lle Perú 1537 (capital). Pero nuestro gre- 
mio, teniendo en cuenta lo importante que 
es para nuestro movimiento en general, al 
igual que otras organizaciones, hemos desta. 
cado un compañero en esta localidad para 
hacer las veces de agente, procurándole a 
ésta un vasto desarrollo en el desempeño de 
sus funciones creadas por el vehemente de- 
seo de hacer obra de cultura en todos los 
ambientes, presentando a un análisis gene- 
ral el elevado concepto libertario de nues- 
tras ideas. 

“La Guilda de Amigos del Libro, es ade- 
más una sociedad de lectores, a la cual se 
cotiza con $ 1.— mensual, a cambio de un 
libro también mensual, que luego queda pa- 
za el socio. 

Esta facilidad permite que los obreros, a 
la vuelta de muy poco tiempo se encuentren 
<on su hogar transformado en una. biblio- 
teca. 

-Para mayores datos los interesados pue- 
den pasar por la secretaría los días en que 


“ae reune la comisión de este sindicato, los 


domingos, de 8 a 11 horas. 
LA COMISION 


DE ROSARIO 


Crisis de espíritu en el gre- 
mio O. Ladrilleros 
El reformismo y sus raices 


Hoy estamos en situación de juzgar la 
labór realizada dentro de este gremio por 
los enemigos de la F. O. R. A. y al mismo 
tiempo reflejar la causa generadora que ha 
producido la crisis de espíritu en nuestro 
gremio, que comprobamos en los trabajado- 
res del ladrillo. 

Ningún trabajador puede negar lo que 
vamos a exponer en este artículo, y por lo 
tanto trataremos el asunto con toda imp tr- 
cialidad, ilustrándolo con hechos que com- 
prueben la solidez de nuestros argumentos; 
como asi también la razón que nos asiste y 
por la cual nos vemos en el ineludible deber 
de manifestar nuestra disconformidad con 
el actual desenvolvimiento del gremio, de- 
nunciando las causas que motivaron este 
desastre, 

Dentro de la organización de ladrilleros 
se ha llegado e elevar a un individuo a la 
categoría de “imprescindible”, y este error 
precisamente de los trabajadores que des- 
conocen la organización libertaria, son los 
culpables de cuanto abuso se comete con 
los ladrilleros de Rosario. Pero es preciso 
ser más claros aún y a tal efecto haré una 
comparación que está fundamentada en el 
propio gremio, que es la causa determinan- 
te de la crisis de espíritu renovador y li- 
bertario. 

Cuando este gremio se reorganizó en el 
año 1920, y desfflués de obtenida la victoria 
en la lucha sostenida por el reconocimien- 
to de un pliego de condiciones, en el cual 
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intervinieron la policía de Barrio Belgrano, 
desde la comisaría por un lado y Juan Fer- 
nández por el gremio desde la plaza donde 
sesionaban por el otro; después, decimos, de 
haber triunfado en esta lucha y en la for- 
ma que queda expresado, el gremio creyó 
muy acertado recompensar al hombre que 
en ese movimiento se había destacado por 
su “actividad”. 

Así fué como el gremio colocó al frente 
al hombre que en el transcurso de su vida, 
dentro del mismo, luchó por convertirse en 
un parásito y como asimismo un obstáculo 
al libre desenvolvimiento de la organización 
federalista y libertaria, a la cual deben 
aportar los voluntariosos y conscientes el 
espontáneo y desinteresado concurso, Pero 
reducida de este modo la cooperación de 
muchos a la estrecha y perniciosa adminis- 
tración de un individuo que como dejamos 
aicho ya en otra oportunidad ha creado in- 
tereses materiales, por culpa de la ignoran- 
cia e incapacidad comprensiva de los tra- 
bajadores, ha llegado a colocarse en la tris- 
tísima situación en que hoy se encuentra. 

Como veis, el mal que nosotros combati- 
mos no está en el individuo en sí, sino en la 
propia organización que lo ha fomentado y 
sostiene, depositando en Fernández su con- 
fianza ¿como que es éste el único capaz de 
hacer cumplir las condiciones de trabajo que 
existen en el gremio; el cual descuida en 
absoluto la propia labor en el estableci- 
miento, prolongando en nueve o diez horas 
la jornada de trabajo y trabajando hasta de 
noche. 

Sobre la confianza que el gremio tiene en 
Fernández, es que éste es el llamado a exi- 
gir el cumplimiento del pliego; diremos al. 
£0 que es muy sugestivo en lo que a ésto ge 
refiere: Donde hay trabajadores que exigen 
lo establecido en el pliego, Fernández de 
inmediato los hace reemplazar por “rebel- 
Ces”. Lo que nos demuestra que debe tener 
sueldo de los patrones y de la sociedad, de 
otro modo no se justifica que cuando tiene 
que hacer despedir algún trabajador que no 
Quiere pagarle el peso, lo primero que hace 
es ir al patrón y decirle: Usted me echa 
ese individuo porque es contrario mío y uo 
Guiere darme el peso en concepto de coti- 
zación, Pero este proceder no es menos in- 


digno que este otro llevado a cabo con el 


compañero A. Capra, al cual lo persiguen 
desde hace algún tiempo (pues es el único 
que queda de los simpatizantes de la F. O. 
R. A. que trabaja bajo patrón; los demás 
están en la “comuna” y el resto tuvo que 
emigrar). Se le presentaron cuatro o cinco 
y tomaron una actitud estratégica; de ellos 
se quedan algunos detrás de las pilas mi- 
rando, y con revólver en mano, dos se arri- 
man al compañero, uno de los cualeg es 
Fernández, al que no guía otro propósito 
que provocar a este compañero. Este es uno 
de los procedimientos que más de una vez 
ha empleado para hacerse pagar la coti- 
ración, 

Todo este bagaje de miserias que descu- 
brimos ante los ojos y la conciencia de los 
compañeros ladrilleros que inconsciente- 
mente sirven de pedestal a este cacique, 
debe ser un motivo más de reflexión ade- 
más de los que diariamente nos plantea el 
capital; además, vosotros podéis comprobar 
que en el transcurso que va de 10 a 12 me- 
ses, ni una conferencia, ni un manifiesto, ni 
un balance se ve; nuestro gremio está com- 
Dletamente abandonado a la suerte de los 
explotadores de toda clase. Para que esto 
no subsista y pueda cambiar de un momen- 
to a otro es preciso que todos prestéis aten- 
ción a lo que nosotros decimos. Van para 
dos años que el gremio vive una vida ve- 
getativa, y ni esto, porque ni siquiera hace 
respetar sus conquistas. No se ve ninguna 
actividad tendiente a mejorar la situación 
de este gremio, que aun le restan innume- 
rables derechos que conquistar al capital y, 


no es sólo eso, sino que lo malo, lo perni-, 


cioso e inmoral reside en que este gremio 
sostiene un parasitismho  vergonzante que, 
para mayor cinismo, se encarniza con los 
trabajadores más dignos, haciéndolos vícti- 
mas de sus bajas pasiones inspirados en in: 
tereses mezquinos. Si bien es cierto que 
nuestra labor propagandista dentro del gre- 
mio fué reducida en estos últimos tiempos, 
ello es debido precisamente no a nuestra 








falta de voluntad, sino a que los trabajado- 
res se dejaron sugestionar por la charla ae 
ese caudillejo que, disfrazado con el ropaje 
de un revolucionarismo engañador, logró 
influir en el espíritu de los trabajadores, in- 
troduciendo odios y dudas hacia nosotros, 
los simpatizantes de la F. O. R. A. Per 
el disfraz que cabría a ese falso apostol, es- 
tá ya deteriorado para los que no son mic- 
pes de inteligencia y quieren ver la figura 
moral d¿ ese personaje. El solo hecho de 
que este pillo esté disfrutando del sudor de 
los trabajadores que cotizan, durante oclo 
años, es lo suficientemente convincente pa- 
ra que reflexionemos sobre la catadura mo- 
ral de este sujeto. Si aun quedara un poco 
de dignidad en ese individuo — ya que se 


. considera hombre defensor de los parias del 


salario — sin vergiienza a la crítica de que 

eg objeto con justa razón, tendría que ha- 

cerse relevar, pero... ¡qué esperanza! 
Felipe LOBOS 














DE ALBERTI 


Log ladrilleros de aquí, cansados de sopor- 
tar una vida azarosa, impuesta por los pa- 
trones que explotan arbitrariamente a sus 
obreros, “éstos han resuelto formar su ba- 
luarte, donde se ha de estrellar la avaricia 
de los patrones que están habituados a tra- 
bajar en la forma que les da la gana, por- 
que jamás ha existido organización. 

Esta decisión loable de esos obreros ha 
de repercutir también posiblemente en Chi- 
vilcoy, donde sabemos de buena fuente que 
hay elementos adictos a la organización. 


Deseamos a estos obreros prosperidad en 
esta lucha en que recién se inician, y nues- 
tro mayor deseo sería que este nuevo orga- 
nismo pasara a engrosar las filas de la Fe- 
deración Obrera Regional Argentina, donde 
nos encontramos los ladrilleros, en su in- 
mensa mayoría, 
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F. Obrera R. Argentina 





Los sucesos de Santa Fe—Para justificar una cuestión 
política, se pretende hacer servir de cabeza de turco 
- al proletariado agrícola—Se prepara una repre- 
sión sangrienta 


En un extenso y explicativo manifieste 
distribuido especialmente en la campaña de 
Córdoba y Santa Fe, el Consejo Federal 
de la F. O., Regional Argentina, ha demos- 
trado que el alarmismo de la prensa chau- 
vinista y reaccionaria, era completamente 
interesado y falso, y que en el fondo — 
por agitarse una cuestión política entre los 
dos bandos del partido gobernante, del cual 
sacan beneficio para su tortuoso designios 
capitalistas y aventureros del politiqueris 
mo — todo ese aspaviento se hacía y se 
hace con el malintencionado fin de hacer 
pasar a la clase trabajadora campesina co- 
mo la causante de sediciones y anormalida- 
des institucionales. Esas afirmaciones nues 
tras se han confirmado plenamente, por 
las declaraciones de la prensa obrera y re 
volucionaria, que imparcialmente ha veni- 
do ocupándose de la huelga agraria, y po- 
niendo en su verdadero lugar la lucha en 
tablada por los braceros contra los chaca- 
reros y señores feudales, ya que, por lo de 
más ese conflicto se desarrolla pacíificamen- 
te y en ningún momento de parte de los 
huelguistas, ha entrañado un peligro para 
la estabilidad del régimen. 

La huelga, pese a todas las versiones an 
tojadizas y apócrifas, ha tendido únicamen» 
te a imponer mejores condiciones de traba- 
jo y de vida para millares de proletarios. 
que bajo ningún concepto pueden ser cali- 
ficados de agitadores profesionales, ya que 
lo único que han hecho es organizarse, y 
desde las sociedades de resistencia confee 
cionar pliegos de condiciones y tratar de 
obtener el triunfo de sus exigencias. Ese 
movimiento natural y legítimo de los tra- 
bajadores de la tierra, sin embargo, ha si 
do explotado por capitalistas y políticos, los 
cuales trataron de forzar la intervención del 
gobierno central para reprimir sangrien- 
tamente las aspiraciones obreras, a la vez 
que conseguían una victoria sobre sus ene- 
migos. de partido, En parte se han cumpli- 
do ya log obscuros designios de'los que 
pretenden hacer servir de cabeza de turco 
al proletariado campesino, por cuanto el go 
bierno federal ha destacado dos regimien- 
tos, los cuales se posesionaran, con el pre- 
texto de “garantir la libertad de trabajo”, 
de las zonas en donde la huelga está en 
pie aun, y tomándolas militarmente las pu 
cificarán del mismo tenebroso modo que se 
pacificó la Patagonia. e 

No han sido suficientes, parece los des- 
manes de las policíhs bravas y de los co 
sacos del escuadrón, que hace más de un 
mes recorren la campiña de Santa. Fe y 
Córdoba, para sofocar la huelga, Ahora, con 
el fin de ganar una batalla política el go: 
bierno central, se escuda en el pretexto 
de la huelga agraria, y ordena el envío de 
fuerzas del ejército, las que de hecho colo- 
carán en estado de sitio las poblaciones 
donde el movimiento proletario de mejora- 
miento, permanece sin sorución por la gra- 
cia y la obra de los aventureros de la'F. 
Agraria A., y por los políticos opasitores 
al oficialismo santafecino. 

Dos regimientos están en za fecha sitian- 
do las zonas agrícolas donde la paraliza- 
ción del trabajo es un hecno, Y teniendo 
en cuenta la represión sangrienta de Santa 
Cruz, imborrable en la memoria del pueblo, 
es fácil prever que con los trabajadores cam- 
pesinos se cometerá otro crimen sin nom- 
bre al amparo del pabellon nacional, que 
encubre un falso patriotismo y sirve a 
las mil maravillas para que el capitalismo 
criollo y extranjero conserve sus privile- 
glos y someta más y más a una odiosa y 


repugnante esclavitud a los  esclavizados 
trabajadores de la tierra. 

Los trabajadores no pueden ser tomados 
por el blanco de los odias partidistas, que 
tienen distanciados a los catecúmenos del 
primer mandatario de la nación, ni tampo- 
co la huelga agraria, magnificada a propó- 
sito para justificar toda felonsa, debe ser 
conceptuada de la forma tendenciosa y ma- 
ligna que lo es por los voraces capitalis 
tas rurales y por todos aquellos interesados 
en sacrificar vidas inocentes para satisfac- 
ción de sus bastardos intereses personales 
o de capilla. 

El Consejo Federa] atendiendo la grave- 
dad de la situación, y previendo un nuevo 
asesinato colectivo que regará con sangre 
el suelo de las provincias de Córdoba y 
Santa Fé, y atendiendo. además, al llamado 
solidario que le han formulado los sindi- 
catos de aquellos lugares, pone en guardia 
al proletariado regional, a fin de impedir 
que la masacre se cometa con los herma- 
nos de la campaña. 

No hay que confiar demasiado en la pre- 
tendida rectitud de los gobernantes, ni en 
sus palabras hipócritas y paternales, Hay 
antecedentes que demuestran de lo que es 
capaz el nuevo director del Estado de es- 
te país, para que toda grata esperanza sea 
desechada. No es nada raro, entonces y la . 
ida de dos regimientos para pacificar las 
zonas agrícolas y “garantizar la libertad 
de trabajo” lo dice elocuentemente que lo 
que ahora son presagios tal vez y sin ta! 
vez se tornen en dolorosa realidad. El mo- 
vimiento entero de la Y. O. Regional Ar- 
gentina, y particularmente los sindicatos y 
federacionés de Santa Fe y Córdoba, deben 
hacer todo lo que esté a su alcance para 
ayudar a los trabajadores agricolas, y si el 
caso lo requiere estar prestos para poner 
en juego nuestras fuerzas y solidaridad. , 
Hay que evitar el crimen. Y es preciso que ' 
se haga todo lo humanamente posible para 
ello. Que los políticos y capitalistas se las 
entiendan, rompiéndose la crisma, pero que, 
de ninguna manera tengan que sufrir las 
consecuencias, los terribles castigos que 
impondrán los militares, los trabajadores 
que únicamente exigen — y para ello se 
organizaron, confeccionaron los pliegos de 
condiciones y están en huelga — en esta 
época, como si hubiera sido en otro momen- 
to, mejores retribuciones a su esfuerzo de 
esclavos y fautores de las riquezas rurales. 

Alerta, compañeros, y que nadie desoiga 
este llamado, pues sería desoir también 
el llamamiento angustioso de solidaridad 
que al Consejo Federal han dirigido los 
trabajadores de Escalante, J. Posse, Ale 
jandro, Inriville, Alejo Ledesma y otras lo- 
calidades de Córdoba y Santa Fe, que ya 
han sufrido la clausura de los locales, de- 
tenciones arbitrarias y apaleamientos tre- 
mendos en los calabozos de las comisarías, 


EL CONSEJO FEDERAL 








La Comisión administrativa de la Se- 
ciedad de la Capital, se reune los miér- 
coles y sábados, de 20.30 horas a 22.30. 


“Las marcas de condiciones” son las 
siguientes: tierra negra, 6 c. de alto, 
14 c, de ancho y 28 c. de largo; tierra 
de cava, 6 c. y 8, milímetros de alto, 
1430 c. de ancho y 29 c. de largo. 








EL OBRERO LADRILLERO 
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Informe de Radios 


RADIO NORTE 

VILLA MARTELLI Y SAAVEDRA 
Los trabajadores que desenvuelven su ae- 
tividad en estas zonas demuestran ser ce- 
losos de la organización y reconocen además 
la cotización como un tributo del obrero, a 
más de un deber para formar una fuerza 
capaz de resistir cualquier desmán patronal, 

MUNRO Y ASFALTO SAN MARTIN 
En su mayoría los obreros de aquí se en- 
cuentran agrupados en la Sociedad, a €xs- 
cepción de un contratista del horno de Co- 


roña y un peón fascista del horno Serinelli.' 


Los peones de] horno de Grimaldi también 
se niegan a pagar su cuota mensual, siendo 
que las mejoras conseguidas por cuatro 
compañeros que están al frente las gozan 
los más reacios con nuestra sociedad. Los 
demás compañeros de otros hornos deben te: 
ner en cuenta a estos pobres instrumentos 
para saber lo que deben hacer con ellos, a 
fin de que sean consecuentes y cumplan con 
ese deber moral que todos cumplimos. 


EN SAN ANDRES 

En esta localidad los hornos que están al. 
rededor del colegio militar están controla- 
dos por la organización, lo mismo que los 
compaeros del horno de Nervegna Vacare- 
za; tanto los cortadores como los contratis- 
tas demuestran mucho empeño por que todo 
el personal de los hornog sea asociado. 

Al igual que los compañeros de Villa Mar- 
telli y Saavedra, tienen ¡interés en simpati- 
zar con la organización y no dejan que nin- 
gún obrero se muestre refractario a la so- 
ciedad; todos y cada uno dede ser un pro- 
pagandista para que todos los ladrilleros 
sean hombres conscientes, y no piltrafas hu- 
manas, capacitándose para ser un buen lu- 
chador para el porvenir. 


AVENIDA SAN MARTIN 

De estos hornos hasta el presente no hay 
nada que decir, porque todos cotizan en el 
sindicato para fortificar el baluarte de los 
ladrilleros de la capital. 

Jorge PICCHIO 
RADIO OESTE 

En este radio, como sabrán nuestros ca- 
maradas, se han suscitado varios conflic- 
tos, los que han sido solucionados satisfac- 
toriamente, al haber tenido los burgueses 
que aceptar lo que los compañeros les Kan 
impuesto. 

No obstante estos triunfos hay una parte 
de los ladrilleros que no quieren reconocer 
los beneficios que reporta la organización, y 
se aprestan a violar los acuerdos que en és- 
ta se toman, como ser los del horno de Ca- 
bal, que apilan los domingos, siendo termi- 
nantemente prohibido por la voluntad sobe- 
rana del gremio, el cual hace cumplir estric- 
tamente sus resoluciones. En fin, no es esto 
sólo lo que desconocen estos obreros, sino 
que hay otras cositas que las dejamos pen- 
dientes para otra oportunidad. Lo que más 
nos preocupa es el ejemplo que da en los 
hornos que los circunda, como ser en el hor- 


no Las tres Banderas, sito en Villa Celina, 
donde se encuentran afectados al ver a sus 
vecinos apilar los domingos; estos compa- 
ñeros, en vez de ir a hacerlos parar y obli- 


garlos a no apilar, como es deber de todo 


organizado, protestan ante el cobrador en 
demanda de la comisión, y 

Estos compañeros se creen que la socie. 
dad obrera es una dependencia del gobierno, 
atribuyéndole funciones ejecutivas, y creen 
que dispone de un ejército de burócratas 
dispuestos a dictar desde sus gabinetes, san- 
ciones contra tal o cual obrero. » 

No, compañeros, están en un error muy 
grande; la comisión son ustedes mismos, los 
compañeros que militan al frente de la so- 
ciedad son obreros tomo ustedes, con las 
mismas necesidades perentorias; tenemos 
que ganarnos el sustento por medio de nues- 
tros brazos alquilados en la misma forma 
que vosotros, y por lo tanto cada uno de los 
trabajadores somos 'una partícula de ese 
vasto cuerpo que se llama organización, y 
por esta razón debemos velar todos por el 
fiel cumplimiento de nuestros acuerdos y 
formarnos en número de seis o siete y salir 
en comisión a esos hornos donde haya car- 
neros que no hayan sido esquilmados en 
la pasada temporada. Jl 

Como expliqué al principio, los camaradas 
están al corriente de los conflictos que se 
han producido a causa de las marcas, Ahora 
encontramos que en el horno de Carrara 
tienen las marcas en malas condiciones; 
así, pues, compañeros del horno aludido, a 
paralizar el trabajo y hacer rebajar las 
marcas, 

Refiriéndome al horno de Castañeda, sito 
en Villa Lugano, en este campamento hay 
“viejos militantes”, y lo indigno de ver es 
que son los primeros en ip a apilar los do- 
mingos. A estos camaleones, que otra cosa 
no se les puede llamar, hay que tenerlos en 
cuenta, porque son los que siembran el mal 
ejemplo en las filas de la organización. 

Así que, camaradas, a la organización, 
que es la madre de todos los desheredados. 

El Cobrador, Florencio Vargas. 
—(0)— 


Balances - 


BALANCE DE OCTUBRE DE 1928 
ENTRADAS.— 





PESOS 
Superávit de septiembre 2,295.40 
Entregado por cobrador de la 
sección Oeste 950.— 
Entregado por cobrador de la 
sección Norte 950.— 
O. Ladrilleros de Rosario 8.— 
Total entradas . . .. +... 4.153.40 
SALIDAS.— 
PESOS 
Pagado al conserje 10.— 
Alquiler local B, Mitre 3270 100.— 
Gastos viajes de oradores 3.— 
Por delegación a Béccar 3.— 





DE LA S. O. LADRILLEROS DE 
QUILMES 
BALANCE DEL MES DE SEPTIEMBRE 
ENTRADAS.— 
PESOS 





Superávit del mes de Agosto 
Cotizado por la sección Tablada 50.— 





e » Ernesto Picchio 26.— 
E » Carlos Testa 58.— 
5 » Luis Mantovani 26.— 
» » Manuel Pérez 14.— 
: » Felipe Crespo 9.— 
ES A o A 477.60. 
SALIDAS.— 
PESOS 
Repartir manif, Berazategui 0.60 
Alquiler del local 50.— 
Retirar periódicos 1.20 
Viajes tranvía a la imprenta 0.60 
Préstamo alquiler teatro 40.— 
Gastos varios 7 días al X Congre- 
so: Falasqui 13.— 
Idem, 8 días, Rearte 15.— 
Viaje a la imprenta 0.90 
Deleg. Lomas de Zamora 1.20 
Dos paquetes de engrudo 1.80 
Dos pinceles 2.— 
Ijevar y traer carteles murales 2.— 
Idem programas función y varios 
viajes a la imprenta 4.— 
Dos paquetes engrudo 1.80 


294.60 





200 estamp, federales 30.— 500 estampillas federales 80.— 
Por viaje a un orador 1.-- 100 carnets “u.— 
Viajes en tranvías 1.— Gastos de imprenta 90.— 
Por 500 estampillas federales 1. .— Por 200 estamp. a la Provincial 32.— 
Por 100 estamp. federales 15.—- Viajes de tranvía 1.— 
Por 300 estampillas federales 45.— Gastos de dos oradores 1.40 
Gastos de imprenta 32.— Pagado al periódico, mes julio 30.— 
Idem, idem 45.-- AS 
Por 180 estampillas federales y DOTA 0 Id OOO 00 
50 carnets 37.— RESUME 
Por retirar el periódico 2.—- Entradas . . .... o. $ 477.60 
300 estampillas federales 45.— Salidas. ros lao 009.00 
" A “Organización Obrera” 20.— AAA 
Estampillas de correo 3.— Superávit . . .". . . $ 92.10 
Por 500 estampillas federales 15.— Devuelto por el présta- 
Gastos de oradores 2.— mo a la función . . ,  40.— 
Por 400 estamp. federales 60.— 
Dos talonarios bonos del local 10.— Superávit que pasa al 
Gastos de secretaría 1.35 mes de octubre . $ 132.10 
Gastos de comisión 2.— MES DE OCTUBRE 
FPor viajes a la imprenta 2.50 ENTRADAS.— 
For comisión 2.— PESOS 
Por un jornal de comisión a los : 
hornos O. Unidos y Rafione 5.-- Superávit de septiembre 132.10 
Por una comisión 1.— Cotizado por Luis Mantovani 1.— 
Por 50 carnets 10.— = » Domingo Rearte 11.— 
A cuenta, gastos de imprenta 135.— En » Félix Martín 10.— 
Sueldo de los 2 cobradores 360.— e » Carlos Testa 40.— 
a » ES) 4.— 
Total salidas . . . . . . + 1,160.35 SS » Manuel Dorna 50.— 
RESUMEN El » Carlos Testa 10.— 
Entradas... 1... 1 $ 4.157.40 7 +» Manuel Dorna 10.— 
SAÑdasS iia » 1.160.35 > », Dondena . 4d—o 
——_— — » Félix López 35.— 
Superávit que pasa a Ñ » Ernesto Picchio 12.— 
Noviembre . . . . $ 2.993.05 ve » Manuel Dorna 48.—- 
Revisador de cuentas: José Zacanini. a ” Bección Tablada 50.— 





TOTAL ir AO 
SALIDAS.— 





PESOS 
Alquiler del local 50. — 
Gastos de imprenta 40.50 
Al periódico, mes agosto 30.— 
ketirar murales y periódicos 1,— 
Delegación a Avellaneda 0,40 
Idem a Lomas Zamora 1.209 
Llevar originales a la imprenta 1.— 
Retirar murales de imprenta 1.— 
_, Dos paquetes de engrudo _ 1.86 
Viaje a Berazategui 0.40 
Gastos tranvía 0.90 
A la imprenta pagar gastos 0.65 
200 estampillas y 10 carnets 52.— 
Un metro lineal 0.40 
Llevar y retirar manifiestos 1.70 
RESUMEN 
Entradas . . . . . . . $ 439.10 
A A » 183.15 


Superávit que pasa a 
noviembre . ..... $ 255.15 
Revisadores de cuentas: Demetrio 
Menéndez y Darío Venturini. 
NOTA. — Los compañeros que se intere- 
sen por la inversión de las sumas en lo que 
1especta a las salidas, pueden pedir infor- 
mes en cualquier oportunidad. : , 
EL TESORERO 


Un hecho cobarde y sangriento 
ocultado por la policía 


Esta sociedad desde hace un mes viene 
sosteniendo un conflicto con el burgués 
Costa y Cía., situado en Casanova, por el 
solo hecho que más adelante relatamos. 
En este establecimiento había un capataz 
mussoliniano llamado Alberto D'Angelis, 
borrachón de primera, que siempre se to- 
maba el gusto de amenazar a los trabaja- 
dores con el revólver, no pudiendo nunca 
trabajar tranquilos, porque siempre esta- 
ban en peligro de muerte. Cansados los 
trabajadores de soportar las provocacio- 
nes de este matón, resolvieron paralizar el 
trabajo, para pedir la expulsión del mis- 
mo. Se apersonaron al burgués, explicán- 
dole el motivo que los indujo a tomar esa 
resolución, contestándole el capitalista 
que pidieran una comisión de este sindica- 
to para arreglar el asunto. Así se hizo; 
fué una comisión, y el patrón acordó dar 


— 


4 días de plazos para arreglar y despedir 
al capataz. 

Pero desgraciadamente no fué así, co- 
mo sabemos; el explotador, para calmar 
los ánimos de los trabajadores, resolvió 
despedirlo; pero no siendo nunca posible 
que un burgués despida a uno que le de- 
fiende sus intereses, había tomado esa re- 
solución para conformar momentáneamen- 
te a los obreros, pero después de los 4 días 
siguió el capataz haciendo de mandón, con 
más orgullo que antes. Los obreros, vien- 
do la mentira del patrón, resolvieron cru- 
zarse de brazos otra vez. 

El día 26 de noviembre, mientras los 
trabajadores allí reunidos discutían pací- 
ficamente sobre la marcha del conflicto, 
salió el matón del capataz agrediendo a 
un compañero, y al mismo tiempo un hijo 
Pel provocador desenfundó un revólver, y 
sin mediar palabra disparó un tiro sobre 
el compañero, el que cayó herido; luego 
fué llevado al Hospital Salaberri, donde 
dejó de existir. 


5? SOS cor 


Es vergonzoso que un crimen de esta ín- 
dole sea ocultado por la policía bonaeren- 
se, comprada por el oro del burgués Costa. 
No conforme con esto, para vengarse más 
todavía, fué la policía al campamento, y 
sacó brutalmente a los compañeros que 
allí se encontraban, llevándolos al calabo- 
zo, con insultos y amenazas, como si fue- 
ran todos ellos los criminales. 

Con esto dejamos sentado a todos los. 
trabajadores y hombres conscientes, nues- 
tro repudio y protesta contra este bárba- 
ro crimen, siendo cómplices del crimen el 
burgués Costa, con el carlesiano de su ca- 
pataz y su hijo. Compañeros ladrilleros, 
que nadie vaya a trabajar al horno del 
prepotente burgués Costa, situado en Ca- 
sanova, hasta tanto no venga a rendir 
cuentas con esta Sociedad. 

Solidaridad, compañeros, y que ningu- 
no traicione esta causa, que será la mejor 
forma de vengar la muerte de nuestro 
compañero, caído bajo el plomo del fas» 
cismo criollo, LA COMISION 








